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Buenos Aires, Octubre 16 de 1930 


Contra el fascismo argentino: con todas las armas!! 


3 AINIORCHA 


Sin ley, ni juez, ni comprobado delito, 
dos criaturas de 20 y 23 años fueron fusi- 
ladas en Avellaneda. Este crimen es el Íín- 
dice moral revelador de la bestialidad gc 
bernante a que estamos sometidos. Hablen 
al pueblo las ocho bocas sangrientas de 
esos pechos acribillados; recoja de ellas el 
pueblo la terrible y sagrada responsabili- 
dad de desembarazarse de estas bestias car- 
niceras cuanto antes. ¡Abajo la dictadura! 
¡Guerra a los asesinos! 








Frente a la Situación 


Para los anarquistas no ha sido hecho el 
¡sálvese quien pueda! Ante la inminencia 
de un pronunciamiento militar y su segura 
proyección reaccionaria tanto vencedor co- 
mo vencido, encaramos de frente la situa- 
ción, con sereno juicio y ánimo resuelto, 
planteando la necesaria acción obrera y 
revolucionaria. Nuestra exhortación no ha- 
lló el debido eco en el proletariado, que, 
sorprendido, seguía el curso de los acon- 
tecimientos, acaso como un espectador a 
quien no pueden afectar las consecuencias. 
Pero, aunque desoída, conserva todo su va- 
lor como demostración de que log anar- 
quistas han sabido ver claro y han hablado 
justamente. Los hechos han venido luego, 
desgraciadamente, a corroborar nuestras 
razones. 


Ahora, ante la realidad de la represión 
dictatorial, la palabra anarquista se ha he- 
cho oír igualmente — a través de las pu- 
blicaciones aparecidas, volantes y mani 
fiestos — incitando a la resistencia contra 
la dictadura, lucha que va tomando cuerpo 
rápidamente en los medios obreros, por la 
conciencia de su responsabilidad en esta 
hora y de la misión “que les compete cum- 
Dlir, y en los medios estudiantiles, por el 
desengaño activo de quienes noblemente 
Vuelven sobre su error de un momento, pa- 
Ya combatir, con renovado ardor, el mal 
imperante, De esta resistencia es feliz de- 
Mostraron la actual agitación universita- 
tia en todo el país y la declaración de 
huelga general en Buenos Aires por dos 
días; así como de aquella otra fué valiente 
afirmación la huelga de la Federación 
Obrera Local, actuada en forma intensa 
Por portuarios, chauffeurs y carreros. 

Todo concurre ahora a encender y pro- 
dagar el fuego de la resistencia popular. 
En un mes el gobierno — que solo será 
Tealmente provisorio, y contra su voluntad, 
Dor la acción de abajo, del entero pueblo — 
se bj al su y nació “ufame la 
condenación ubiery 06 usos y el signifi- 
cativo despego de «tros, “entre los mismos 
elementos, en primer término los estudian- 
tes, que más entusiasmo pusieron y más 
Tiesgo afrontaron en la lucha contra el 
irigoyenismo. A los centenares de obreros, 
€studiantes y hasta profesores detenidos; 
al asalto de locales proletarios e imprentas 
Tovolucionarias; a la solapada censura im- 
dDuesta a la prensa, actos represivos que 
Obraban ya como fermentos vivos en el 
ánimo popular, ha venido a sumarse, pa- 
Ya colmar la indignación, las numerosas 
deportaciones realizadas en estos últimos 
días y que implican una pena terrible para 
las víctimas, sobre todo para los que son 
8ntregados al fascismo italiano como pasto 
4 su feroz afán de represalia, 

Contra tales infamias, por la defensa del 


derecho y la libertad de todos, amenazada 
en el atropello contra cualquier hombre, 


nad E 


Nosotros levantamos nuesiris Hálabrás por 
arriba de tóZas Ny MO 
gimos alo: 






y libre espíritu. ta 
tra la dictadura, contra el fascismo argen- 
tino, terreno en el cual pueden encontrar- 
Se con nosotros cuantos repudien, desde 
distintos puntos de pista, esa regresión 
bárbara, 


Y para ello insistimos sobre esta ense- 
ñanza que la triste experiencia de tantos 
países aherrojados por la dictadura corro- 
bora abundantemente; la base sobre la que 
se asienta y prospera toda dictadura es la 
culpable inercia del pueblo. La cobarde de- 
bilidad de éste constituye toda su fuerza. 
No demos, pues, fuerzas a la dictadura. No 
dejemos que sobre la fría piedra de la in- 
acción popular, los dictadores afilen sus 
armas y remachen sus cadenas y cerrojos. 





“LA ANTORCHA” 


Nos condensamos, como píldora de 
plomo o puteada del alma. Nuestro 
local asaltado, Badaraco y Vendrel 
presos, perseguido todo el grupo de 
LA ANTORCHA, la dictadura triun- 
fante nos reduce a ésto, a esta peque- 
ñez de hoja no más grande que un 
corazón o un puño. Sin embargo — 
y sin querer hacer bueno lo que es, 
más que malo, infame — debemos de- 
cir también que. así, reducidos, con- 
densados, no estamos tan mal tam- 
poco, Sentimos más cerca nuestro, 
más viva, como una brasa en la ma- 
no, lo que era ensueño o ideal; más 
en los huesos, más vida, lo que sólo 
era doctrina y propaganda. Vivimos 
más la Anarquía! 

Cuanto a esta etapa dictatorial y 
cobarde, será cumbreada también. En 
vez de sacarle el cuerpo y guardarse 
de ella, lo que hay que hacer es atro- 
pellarla, cada cual de donde esté, co- 
mo sepa y como pueda. Esto será una 
gimnasia para el espíritu y una !i- 
quidación para las grasas. Ella es el 
peligro amado del buen revoluciona- 
rio; el vendaval de ignominia que de 
tanto en tanto azota la vida del hom- 
bre libre para que cumpla en la tie- 
rra su ennoblecedor destino. 

LA ANTORCHA de 6 páginas, las 
máquinas de LA ANTORCHA y to- 
do el grupo ANTORCHISTA, es ésto 
sólo ahora; esta pequeñez de hoja, no 
más grande que un corazón o un pu- 
ño. Comprimida y condensada” como 
píldora de plomo o puteada del alma. 
— ¡Muera la dictadura! — ¡Viva la 
Anarquía! 


COMPROBACION 


El golpe de Estado del 6 de septiembre 
aleccionó ejemplarmente con la caída sin 
lucha del gobierno irigoyenista, sobre lo 
deleznable de los cimientos en que se apo- 
yan los gobiernos. Formado su poderío 
por el temor colectivo, creando su fuerza 
sobre la flaqueza de los sometidos que 
tienden alfombra de renunciamientos al pa- 
so prepotente de los mandones, basta la 
ausencia de temor público, la desobedien- 





-| cia colectiva, para que todo el aparato del 


gobierno se bambolee, privado de uno de 
$us puntales, acaso el más necesario. Y un 
acto de fuerza, un empujón violento y a 
veces ni eso siquiere, sobra para que se 
desplome, mostrando la desnudez de su 





real debilidad en lo que antes aparecía co-|existencia de otros crímenes anteriores. 


mo segura evidencia de su fuerza. Claro 
que esta facilidad se refiere solamente pa- 
ra un cambio de gobernantes, pues para 
una transformación social, de fondo, son 
más firmes las resistencias a vencer, más 
profundo y vasto el trabajo a realizar. Pe- 
ro lo señalamos pare aprovechar esa elo- 
cuente lección de hechos en apoyo de esta 
afirmación: la fuerza del gobierno es una 
suma de debilidades. Debilidad él mismo, 
por lo tanto, pero que, creyéndose real 
potencia, aunque íntimamente floja, es tan- 
to más feroz cuanto menos resistencia en- 
cuentra. Cobardía armada, en fin, que se 
cobra en toda suerte de crímenes y repre- 
siones la venganza de su temblorosa pre- 
ocupación contra el pueblo, mientras éste, 
gigante torpe, consiente prestar, contra sí 
mismo, su real fuerza a los mandones, 

Viene al caso, ya que sufrimos un go- 
bierno de militares, hacer una excursión 
al reino de la fábula, en el que actúan co- 
mo personas los animales acaso con más 
derecho que aquellos, recordando, al efecto, 
aquella admirable fábula de Víctor Hugo, 
enderezada contra Napoleón el pequeño, 
en la que un asno, vestido con una piel de 
tigre, y valido del paralizador espanto que 
suscitatva yw “apariencia, cometía más tero! 
cidades que el propio felino, hasta que un 
cazador advertido le desgarró la piel y dán- 
dole un puntapié: —¡Toma, si no eres más 
que un pobre burro! — lo restituyó a su 
verdadera condición y apariencia de ani- 
mal paciente y servil. 

Poro esto no es más que una fábula... 
que puede hacerse realidad. 


RESISTIR ! 


El gobierno dictatorial, — que se desem- 
boza cada día más en su carácter de tal, 
pese a sus reiteradas declaraciones demo- 
eráticas, — no tiene el valor de sus actos 
reaccionarios, pretendiendo ocultarlos, aun- 
que en vano, en el silencio y la sombra, In- 
seguro todavía, receloso del impulso po- 
pular que hizo vibrar en la calle la agita- 
ción contra el irigoyenismo, sobre todo por 
sus atropellos a las libertades públicas, el 
gobierno militar no se atreve aún a la cí- 
nica exteriorización de su prepotencia des- 
pótica. Y por eso se empeña en desmentir 
los rumores insistentes de repetidas apli- 
caciones de la pena máxima contenida en 
sus bandos, oculta las numerosas deten- 
ciones de trabajadores, el allanamiento y 
clausura de periódicos avanzados y loca- 
les obreros, la deportación de trabajado- 
res, e impone el secreto acerca de la so- 
lapada censura a la prensa en general so- 
bre ciertos hechos y comentarios que pue: 
dan determinar la intranquilidad pública, 
según una nota confidencia!, que no debe 
ser publicada ni comentada, que fué pasa- 
da la semana anterior a los diarios, y qus 
éstos han acatado, sin excepción, con una 
fidelidad que da la medida de su adhesión 
incondicional en unos y de su cobardía en 
otros. ' 

La misma circunstanciada ptblicidad per- 
mitida sobre el caso de los dos fusilados 
en Avellaneda el 8 del corriente, a quienes 
se sindica como delicuentes comunes, está 
enderezada a demostrar que ese caso es 
único, como si bastara la confesión de una 
sanguinaria barbaridad para probar la in- 





La duda persiste, pues, y nos induce ca- 
da vez más, en lo que a nosotros respecta, 
a las peores suposiciones, ante la suerte 
de algunos compañeros que han desapa- 
recido misteriosamente y de otros, deteni- 
dos desde hace dos semanas, de quienes no 
se sabe donde están. 

Inútil es, siempre lo ha sido, todo em- 
peño de hacer pasar en silencio los crí- 
menes del poder, Nunca faltan voces que 
los denuncien; corazones generosos en que 
hallen apasionado eco; plumas que hagan 
estremecer de ira, cuando toda la prensa 
calla sobre ellos, hojas clandestinas como 
esta; ni manos que escriban su condena- 
ción en los muros de la ciudad y hasta en 
las paredes de los calabozos, cuando ya no 
queda otra posibilidad de protesta impre- 
sa. Y aunque sean aisladas las voces que 
Tesuenen, pocas las plumas valientes y 
contadas las manos no atadas por el te- 
mor, los atropellos criminales del poder 
tendrán igualmente repercusión en la con- 
ciencia popular, pues el régimen de la 
censura y el imperio del estado de sitio y 
de los bandos militares sirven, a las voces 
de protesta, como amplificadores formida- 
bles, y. dan una difusión extraordinaria a 
105 ¡ii Rrebanes, uo —pásaM de maño 
en mano, con una eficacia imposible en 
épocas normales. 


Un simple rumor, como se ha visto, co- 
bra enseguida extensión y obliga los «dles- 
mentidos oficiales, que se repiten vana- 
mente ante los insistentes rumores, Y más, 
mucho más ineficaces serán cuando en vez 
de rumores, se: difundan casos concretos, 
como los centenares de detenciones en Ave- 
llaneda y la Capital Federal, como «el se- 
cuestro de Horacio Badaraco, Eduardo Váz- 
quez y José Vendrel, a quien se deportó; 
como el allanamiento de “La Protesta”, 
“La Antorcha” y “La Internacional” y de 
algunos locales obreros, entre ellos el de 
Mitre 3270, del que secuestraron toda cla- 
se de papeles y libros; como el apresa- 
miento brutal de la mujer y los hijos del 
compañero Rodríguez de la C. A. de la 
Unión Chauffeurs, también deportado con 
otros más; y como el sofocamiento de to- 
da reivindicación y defensa proletarias, me- 
diante la obstaculización de las asambleas 
obreras, para entregar a los trabajadores, 
atados de pies y manos, al avance patro- 
nal, que recrudece bajo la protección de 
las bayonetas. 


Pero el gobierno «desmiente; trata de 
imponer, con nuevas tropelías, el silencio; 
reitera sus hipócritas manifestaciones tran- 
quilizadoras. Es que mo tiene aún el valor 
de sus actos reaccionarios. Pero lo tendrá 
y asumirá las actividades propias de una 


descarada y desenfrenada prepotencia 
despótica tan pronto <omo la falta de 
resistencia popular le permita  conso- 


lidarse y adquirir la confianza que toda- 
vía no tiene. Promover esa resistencia, 
planteándo!la sobre un terreno que inte- 
rese a todos, obreros y estudiantes, y por 
una causa superior capaz de movilizar to- 
das las conciencias nobles y todas las ener- 
gías generosas, como lo es la defensa de la 
libertad y el derecho de todos: tal es la 
obra necesaria, premiosa, que se impone 
como la única actitud digna y el solo me- 
dio eficaz. En ese trabajo estamos y en 
él persistiremos. 


RED AA 











LA ANTORCHA 


te confirmada por sucesos actuales que vie- 
nen a ratificar de un modo brillante la 


profunda verdad que alberga el pensamien- 
Ls) o) ) 
> / eJ]c10 ¿ 


to y las doctrinas anarquistas. 

Hay centenares de presos. Obreros, 
hombres de izquierda, anarquistas. 
Todos en la misma situación de in- 
certidumbre acerca de su destino; ni 
uno que sepa por qué está, ni qué 
piensan hacer de él, ni hasta cuándo 
lo tendrán. Sus familiares, pobrecitas 
mujeres afligidas, padres o hijos con 
la alarma pintada en los rostros, sus 
propios abogados, corren y suben y 
bajan las escaleras del Departamen- 
to sin poder ubicar ni siquiera una 
pregunta sobre los seres de sus pre- 
ocupaciones. Nadie, desde Alzogaray 
hasta el último pesquisa, saben ni ad- 
miten nada. Silencio! 

Y si se acude a los diarios, o se les 
envían notas o se les pide una sola 
palabra de protesta, es lo mismo que 
ir al palacio de Hermelo. Silencio! En 
sólo un mes, el cuartel, la cuadra, la 
moral puerca y cobarde del militaris- 
mo, se ha instalado, calando hasta el 
tuétano, en el alma de Buenos Aires. 
Silencio y Silencio! 








Badaraco |El 


Ha desaparecido. Arrebatado en la 
noche del 2 de este, han sido vanas 
todas las gestiones hechas hasta hoy 
para verle, ya que, por qué le tienen, ln 0 
es de suponerse: por anarquista. Una 
verdadera fobia venenosa, que ni si- f] Pl mov 
quiera disimulan, se ha desatado con- E : Heb 
tra este compañero. Se les lee en los Miles del 
ojos, se les cae hecha baba de las ge- Minerecer € 
tas esta cavilación siniestra: Ahora A hi 
va a pagarlas todas! + il 
¿Todas cuáles?... Su acendrada Mie orden 
pasión revolucionaria, su vida eficaz Meendencia 
y libre, su juventud puesta entera, E 
sin una sola reserva, a favor del pue- allitar, 
blo. Estas, y no otras, son todas las 









Deportaciones 


letarios, políticos y atorrantes, cons- Desde la semana pasada, insistentes ru- 
criptos mismos, son fugitivas silue-|mores de próximas deportaciones ponían un 
tas con un dedo sobre el labio: Silen-|estremecimiento más de ira en el ambiente 
cio! Silencio! proletario de Buenos Aires. Sólo eso fal 
Y esta situación odiosa y asfixian- taba, para que la presente situación repre- 
te tiene todavía un remate bélico y|siva asumiera los contornos de aquella 
provocativo: las bandas en los patios |época de terror gubernativo que Falcón pa- 
del cuartel que es Buenos Aires, las|s0 con su vida. Y ya tenemos eso también. 
murgas militares en las plazas. Dia-|Los rumores han dejado de serlo para ha- 
nas, marchas y redobles. Ruidos sin¡cerse realidad precisa, concreta, innegable, 
eco en los corazones. Ululantes alari-|aue el silencio de plomo de la prensa bur- 
dos que parecen gritar también: Si-|suesa ni las negativas oficiales podrán des- gica aún 
lencio?! Silencio! mentir. Ya el sábado los rumores estaban | malas cosas que hacen de Badaraco fMereso, qu 
Así estamos. Mientras se llenan los | confirmados. Una carta, fechada el jueves |la bestia roja de policías y militares. E Sd 
calabozos y se cierran las imprentas|9 en la Isla Demarchi ,y arrojada al azar Y ahora está en las garras de es- Mar dar 
y se asaltan los locales proletarios. Y |con este ruego: Al que la encuentre le tos últimos. Lo sabemos, no por ellos, bre el mí 
se roba y se insulta y se secuestra a|agradeceremos la entregue a su destino, | que continúan negándose a decir dón- eS co 
obreros, hombres de izquierda, anar-|nos hacía saber que seis compañeros nues- de le tienen, sino por otro conducto. a 
quistas. Silencio! tros: Avelino López, Jerónimo Rodríguez, | Está en el CUARTEL DE LA GUAR- Mida al 
¿Hasta cuándo?... Este silencio |Edmundo Vendrell, Lino Barbetti, Julio Ste- DIA MONTADA DE PALERMO. Mno1 de 
que agrada a Uriburu, silencio de hie- fani y Florentino Carballo, iban a ser de- ¿Qué pretenden acorralándolo entre e ne 
rro en el pecho, de crimen en la no-|portados. cosacos? Ya se sabe: violentarlo y peta y q 
che, de ciudad copada por el ejército,| Inútiles fueron todos los pasos para ha- humillarlo, y, sobre todo, llevar a su Mopuede s 
es también el silencio en que el VEN-|cerles llegar alguna ayuda o procurar cual- animo la constante e inminente sen- Mpor los 
GADOR se yergue y avanza resuelto quier entrevista con sus familias. No se|Sación de que van a hacer con él cual- Mtarse a 







































¡Qué asco! La ciudad es un cala-|2 romper el silencio. ¡Guarda! Hable |sabía donde estaban ni la fecha de la de-| quier atrocidad. Ma Pa 
bozo, por cuyos corredores, que son|el gobierno; hablen los diarios; dejen|portación. En esa incertidumbre, el lunes Esto es infame y grotesco. Esto Miución” 
sus calles, sólo camina ufana, hacien- | hablar al pueblo! 13, cuando el gobierno hacía circular que|prueba hasta que punto esta gente Mi reparar 
do senar sus latas, la oficialidad ar-| Buenos Aires. Silencio... ¡Guar-|se había dado marcha atrás en las depor-|— ¿gente? — está resuelta a sem- Sl 
gentina. Los demás, burgueses y pro-!da! taciones, nos sorprendió la noticia de que brar el terror entre los revoluciona- mo, de 

la infamia estaba ya consumada para doce|rios. Y prueba más; prueba que para Me fraud 
a o los anarquistas empezó el 6 de Sep- [Mi temas 


En el puerto de Montevideo un portuario | tiembre una nueva etapa, todo lo te- quie ps 
PAZ Y ) US | ICIA recogió un papel lanzado desde un barco rrible que se quiera, pero que no po- ops dE ho 


de ultramar, en el que Lino Barbetti y Tu-|demos eludir, que debemos encarar: 








tancia. 
llio Cardamone comunicaban que iban de-|la de la acción con todas las armas y Para 
“Si quieres paz, prepárate para la jus-,en el seno de la convivencia social, sin so-|portados para Italia. Esa terrible noticia, |todas las consecuencias. Ellos nos la Y "ca Y 
ticia”. stas” palabras da Froudiagji con |bresaltos espasmódicos ni estancamientos|que comporta la criminal entrega al fascis- plantean! a Í berto] 
cretan admirablemente la esencia misma jseculares. mo de dos vidas jóvenes, -llegó demasiado  ——_—_S_——_——_——__—_ 0 nadores 
de la posición anarquista, mil veces rati- Ese es el drama del presente; ese será|tarde a conocimiento de los camaradas de Gi y gunas 1 
ficada por la historia humana y siempre|el drama grandioso del actual siglo XX que|esa ciudad, quienes nada pudieron hacer El ; pasaporte, inventado por el desorde 
confirmada por la realidad cuotidiana. nos ha cabido en gloria presenciar y vi-|para lograr su desembarco. Más tarde, por despotismo de la Convención France- la bid 
No habrá paz mientras no se dé satis-| vir, y en el que los hombres de porvenir|otro conducto, se tuvo la información de|S2 de 1793, es un medio de espanta" ton tad 
facciones amplias y firmes a las reivindi-|y de esperanzas, tienen que realizar una |que diez deportados españoles habían pasa- la población convirtiendo en cárcel el Pero 
caciones de justicia que eternamente vi |inaplazable labor humana de liberación y|do en otro barco. Entre ellos estarían, sin territorio de la Nación”. 6 de 
ven y vivirán en el corazón y en la mente|de justicia. duda, los primeramente nombrados. 3. B. Alberdi. (Sistema Rentístico, CO : 
de todos los hombres; 'no habrá paz, mien-| Afírmase con rasgos cada vez más acen-| Pasta la sola enunciación de este hecho, | P98- 118). en real 
tras unos llegan al convite de la vida con|tuados una inclinación o tendencia univer-|sobre todo la deportación a Italia de Bar- resantes 
la seguridad de tener un banquete bien 


sal a la miseria, a la vez que las clases|betti y Cardamone, para medir en toda su pod 
servido y una independencia asegurada, | dirigentes realizan esfuerzos gigantescos y|hondura la gravedad de la infamia perpe- 


7 " PO 99 
| ) La Revolución de “Crítica” ero: 
mientras la enorme masa popular está con-|violentísimos para que esa marcada ten-|trada por el incipiente fascismo argentino, 


Constit 
denada a vivir esclava, sin tener ni la opor- [dencia no venga hallar una salida que de|y para que él suscite la más ardiente con- 






















ción de 
tunidad más remota de salir jamás deljpor tierra con todos sus privilegios. Y bien, |denación de todos y movilice la más enér- d eras Como de ella: una a o 
abismo de opresión y de miseria que lajesa inclinación, que denuncia una desvia-|gica acción popular contra tamaños críme- Led 1 este señor Botana ee eya Sl explica 
aplasta; no habrá paz, no puede haberla, | ción sistemática de las fuerzas sociales, |nes. algún momento apto también pal 


mientras los hombres tengan razones de 
sobra para despreciar sus vidas, para afron- 
tar los peligros de la rebeldía y hallar más 
ventajas y satisfacciones en la revuelta 


cio de 


viene a ser acentuada por las intervencio-| Es preciso, pues, hacer llegar al pueblo político, esperamos que a estas horas mentán 


nes gubernamentales, cuyos vicios intrínse-|la revelación de esa infamia; romper el pride ea fala papal re 5eA 
cos las incapacitan total y radicalmente|silencio de la prensa; hacer hablar, en fin, ye Y. E comi db pp ; 
para hallar una solución al problema so-|todas las voces de la indignación y la pro-| 9%: % que Volvera a su A A a 






El gl 
mente q 


._ 39 . sas po 
que en la resignación y en la mansedum-|cial; y así vemos que mientras el pueblo | testa. but ee eric ad h ná fracasa 
bre. gira en un círculo vicioso de «decepciones, MAS DEPORTACIONES O O O O pi 


supera 
dios. 
La 4 
que pr 
nombre 
des ten 
triales 
nales 


No habrá paz mientras el hambre físi-|el Capitalismo adquiere proporciones cada % pal diablo. Su revolución nos ha pues” 
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El Pronunciamiento Militar 
0el 6 0e Septiembre 


Il - SUS CAUSAS INMEDIATAS Y 
APARENTES 


El movimiento militar del 6 de Septiem- 
bre, realizado con el objeto de reparar 
las graves fallas y los errores innumyera- 
bles del gobierno irigoyenista, no puede 
nerecer el título de “revolución”, primero, 
porque históricamente no lo es ni remota- 
nente, y luego, porque no puede dársele 
ese nombre a una alteración superficial 
del orden legal que no tuvo ni tendrá tras- 
cendencia social alguna, y que hubiera pa- 
sado por una ceremonia habitual de trans- 
misión del mando presidencial con desfile 
militar, a no mediar la circunstancia trá- 
gica aún no aclarada de Plaza del Con- 
greso, que vino desgraciadamente a poner 
la nota dolorosa y sangrienta «en el ines- 
perado suceso. 

Al dar al movimiento del 6 de Septiem- 
bre el mombre de pronunciamiento militar 
que le corresponde, no nos mueve otro pro- 
pósito que el muy claro de dar a las cosas 
su verdadero valor. Por si hubiera alguna 
duda al respecto, puede leerse el Bando 
Noi de la Junta Provisoria, que empieza 
así: “El movimiento militar que acaba de 
constituirse en Gobierno Provisorio, etc., 
etc.” y que por ser un documento oficial no 
puede ser sospechado de parcialidad, mi 
por los términos explícitos y claros pres- 
tarse a equívocos de ninguna naturaleza. 

Por otra parte, nadie que conozca un po- 
co la historia se atreverá a llamarle “revo- 
lución” a un movimiento que solo aspira a 
reparar las graves fallas burocráticas y a 
rehacer de arriba abajo el mecanismo gu- 
bernamental, para terminar con el favori- 
tismo, la politiquería, el abuso, el atropello, 
el fraude y la corrupción administrativa, 
temas y propósitos que figuran en cual- 
quier plataforma electoral de circunstan- 





cias y que de ningún modo pueden ser mo-| 


tivos para una acción popular de impor- 
tancia. 

Para promover una mejor gestión econó- 
mica y para preparar un cambio general 
del personal administrativo — unos 500 
puestos, nada más, aque entre diputados, se- 
nadores y concejales — el sacrificio de al- 
gunas vidas jóvenes y la inquietud y. el 
desorden momentáneos que se suscitó, eran 
en verdad precio demasiado alto y no valía 
la pena hacer lo que se hizo para propósi- 
tos tan pobres, 

Pero el pronunciamiento militar que el 
6 de Septiembre recogió y aprovechó los 
frutos de una agitación pública que él no 


había preparado ni podía preparar, tiene! 


en realidad causas inmediatas más inte- 
resantes que el mismo Gobierno Proviso- 
rio se ha encargado ya de descubrir y enun- 


ciar por primera vez las causas reales del | 
pronunciamiento militar: la reforma de la 


Constitución con vistas a la futura forma- 
ción de un Parlamento Corporativo. ] 

Es la única novedad de todo el mpvil- 
miento militar y el motivo real que podría 
explicar solo en pequeña parte el sacrifi- 
cio de algunos inocentes jóvenes y la mo- 
mentánea agitación que se ha promovido. 

Il - SUS CAUSAS REALES 

El golpe militar que terminó aparente- 
mente con una situación y un estado de co- 
sas por demás denigrante, está llamado a 
fracasar en sus propósitos fundamentales. 
El problema que en realidad debe afrontar 
supera su capacidad, sus fuerzas y sus me- 
dios. 

La aspiración a formar un gobierno en 
que predominen lo que se conoce con el 
nombre de “fuerzas vivas”, o sean los gran- 
des terratenientes, los hacendados, indus- 
triales, acopiadores, financieros profesio- 
nales y gremios, es una tentativa clara- 
mente dirigida a imponer la dictadura eco- 
nómica y política de las clases privilegia- 
das y a remachar la cadena de la esclavi- 
tud que oprime al pueblo trabajador de la 
república. 

Ya se sabe que la “crisis” aguda que 
aqueja al país no es más que el aspecto 
local de una situación internacional que 
tiene sus causas profundas en hechos co- 
nocidos e ¡idénticos en todas partes. 

Esa misma circunstancia de presentar- 
se el malestar económico y político con ca- 
racteres casi idénticos en todos los países 
es un signo clarísimo de que se trata por 
consiguiente de un problema social. Proble- 
ma O cuestión social que la humanidad 
viene bordeando desde hace tiempo pero 
que aun no ha hallado más que soluciones 
parciales, incompletas o totalmente aleja- 
das de la realidad. 

Ese problema social que hoy golpea con 
inusitada violencia a las puertas del tran- 
quilo gabinete del hombre de Estado, del 
pensador, del filósofo, del publicista, y 
también del oscuro y anónimo hombre del 
pueblo que, testigo de los dolores de su 


siglo, no se resiste a creer en la maldad 
del corazón humano, y que busca, inquiere 
y se afana por dar una satisfacción a sus 
anhelos de justicia y de independencia, 
burlados y  despreciados por la amarga 
realidad de la vida cotidiana llena de con- 
gojas y miserias, ese problema social, esa 
grande y única cuestión vital de las so- 
ciedades, es el que plantea la existencia 
del Estado y de la propiedad privada. Del 
Estado como organización anti-social que 
se impone a las masas por intermedio de 
un mecanismo autoritario que es la más 
acabada organización de la violencia, y de 
la propiedad como recurso el más acepta- 
do por las gentes, aunque no el más acep- 
table, para apropiarse de lo que no les co- 
rresponde y de lo que no se tiene derechy 
a poseer. 

¿Pero qué es lo que se tiene y qué lo 
que no se tiene derecho a poseer, se dirá? 

Y bien, respondemos, lo que cada uno 
tiene derecho a poseer es lo que baste a 
su trabajo y a su consumo. 

Alguien, y creemos que fué Cicerón, com- 
paró la sociedad con un teatro, y dijo que 
nadie tiene derecho más que a lo necesa- 
rio. Pero sucede que hay media humanidad 
sin localidades, y los que van llegando re- 
vientan a la intemperie o saben desde la 
cuna que cuando puedan alzar una herra- 
mienta no tendrán lugar donde aplicarla 
como no sea en algún otro planeta más oO 
menos cercano a la tierra. 

La esfinge con su gran interrogante es: 
tá ahí, pues, y es inútil que los Gobiernos 
se afanen por interpretar su secreto acu- 
diendo al viejo texto de las leyes o apun- 
tándole al rostro con el caño de un fusil. 

Aquí en la República Argentina, aquí en 
América, si en verdad las sociedades hu- 
manas se hubieran constituído para asegu- 
rar el bienestar y la felicidad común, el 
problema que plantea la cuestión social se- 
ría desconocido; pero ni aquí ni en los 
demás países se ha constituido la socie- 
dad. Se busca, se tantea aquí y allá, se ha- 
cen algunas tentativas, se ensaya, pero 
una y otra vez la cosa se viene al suelo y 
aplasta a sus creadores. La sociedad para 
constituiree y ser realmente una sociedad y 
no el caos, la horda bárbara cuyo lema es: 
¡dleputarás el pan a tu prójimo, ha de ape- 
lar a la razón, al apoyo mutuo, al libre 
acuerdo, a la voluntad, al corazón de sus 
| miembros, donde está la respuesta precisa 
y terminante al problema que la inquieta, 
¡la turba o la desespera. No hay otra sali- 
¡da posible; así lo dice la experiencia que 
nos muestra la peligrosa inestabilidad de 
los regímenes autoritarios, desde la monar- 
quía y la república hasta la dictadura pro- 
¡letaria y la dictadura militar. La solución, 
la única solución verdaderamente humana 
que asegurará la paz y el orden público, 
debe venir por la invocación a la libertad 
y a la inteligencia, no a la imposición y a 
la autoridad, creaciones ilegítimas de la ig- 
norancia y de la fuerza bruta. 

Ese reconocimiento del derecho a la li- 
bertad y a la vida, implícito hasta en las 
Constituciones y cuyo principio es acepta- 
do y conocido por el iletrado como por el 
estudioso, ha sido formulado demasiado va- 
gamente hasta que los anarquistas precisa- 
Iron y tuvieron el valor de deducir sus con- 
secuencias. 

Eso es lo que se requiere para afrontar 
el interrogante que cquí como en todas par- 
tes empieza nuevamente a pedir una solu- 
ción: un poco de valor para remover a fon- 
do el problema y dar con la solución efi- 
caz, radical y duradera. A encontrarla de- 
ben ser llamados todos, en lugar de alzar 
el garrote, imponer disciplina y pedir si- 
lencio. 








CONCLUSIONES 


En la República Argentina los partidos 
políticos que se han ido turnando en el Po- 
der jamás se han detenido a contemplar 
problemas fundamentales de bien público. 
Han servido siempre a reducidos grupos 
oligárquicos que sun sron aprovechar muy 
bien las ventajas del gobierno para apode- 
rarse de las tierras públicas en un saqueo 
desvergonzado al pueblo que la trabaja, y 
jamás, ni el mismo Rivadavia que por ha- 
berse atrevido a propiciar una innovación 
superficial orientada a arraigar el colono 
al suelo con su ley de enfiteusis, se ganó 
el odio de los hacendados patricios y «de 
la burguesía terrateniente, jamás, decimos, 
los “grandes” estadistas, las “altas esferas 
del gobierno”, han sabido hacer frente al 
problema que plantea la felicidad, la vida 
libre y el trabajo seguro para su propio 
pueblo, que nace y muere peon, carrero, 
empleado, chacarero sin chacra, proletario 
siempre, en medio de enormes extensiones 
de tierra fértil acaparadas por un millar 





de familias muy ilustres y de muy limpia 
tradición parasitaria. E 

Si el gobierno estuviera para servir al 
pueblo y preveer sus necesidades, afianzar 
la justicia, y “asegurar los beneficios de la 
libertad para nosotros y para todos los 
hombres del mundo que quieran habitar el 
suelo argentino” — como expresa la Cons- 
titución—; si la máquina capitalista del Es- 
tado no estuviera especialmente montada 
para facilitar y defender el provecho de 
unos cuantos, aquí en la República Argen- 
tina, aquí en América, los horrores presen- 
tes de las sublevaciones armadas, la ame- 
naza constante de las insurrecciones popu- 
lares, y toda esa serie infernal de fenóme- 
nos que se conocen c¿on el nombre de cri- 
sis, desocupación y miseria, que turba, ago- 
ta y distrae de mejores destinos las fuer- 
zas sociales y el maravilloso genio crea- 
dor del hombre, no se habrían presentado 
munca con los caracteres apremiantes y 
graves que hoy tiene el postergado proble- 
ma de la cuestión social, y acaso, acaso 
esta América, este Continente, crisol gran- 
dioso de ideales y de razas, hubiera podido 
ofrecer al mundo el espectáculo de una so- 
ciedad constituida y de una humanidad re- 
conciliada consigo mismo en la tarea de 
forjar para la vida el mundo de la paz, de 
la libertad y del trabajo que los hombres 
de corazón ansían, preparan y esperan to- 
davía! 


Pero el problema es impostergable, la 
sociedad lleva en su seno el germen radio- 
so e inextinguible, y aquí en la República 
Argentina, aquí en América, hoy, o maña- 
ma la solución vendrá! 


Como habíamos previsto cuando preconi- 
zábamos, en nuestros manifiestos, el des- 
pliegue de la acción obrera y popular pa- 
ra hacer frente a la segura reacción que so- 
brevendría cualquiera fuera el resultado 
del inminente golpe militar, estamos  su- 
friendo el imperio de la dictadura cuyas 
funestas consecuencias se hacen sentir — 
y lo serán cada vez más si no media la 
resistencia popular — sobre el entero pue- 
blo y muy especialmente sobre el proleta- 
riado y las corrientes avanzadas de opi- 
nión, en toda suerte de males, atropellos y 
opresiones, todos los males, atropellos y 
opresiones que son  connaturales a cual- 
quier forma de gobierno, pero enormemen- 
te multiplicados bajo la dictadura, que es 
la vesánica exaltación *del mal esencial de 
la autoridad, elevado a su mayor potencia. 

El bando militar del 6 de Septiembre, 
que impresionó ingratamente a lcs mismos 
que habían aplaudido, frenéticos, pocas ho- 
ras antes, el paso de las tropas, por el cual 
se colocaba bajo el arbitrio de cualquier 
oficial del ejército la vida de las gentes, 
fué la inequívoca advertencia, desoída por 
la gran mayoría, de lo que se preparaba. 
A los pocos días se fué desvelando clara- 
mente, para quienes alimentaban engaño- 
sas ilusiones al respecto, la verdadera na- 
turaleza reaccionaria del gobierno, cuyos 
actos se han ido escalonando, con creciente 
intensidad, tras el propósito de aplastar 
al movimiento obrero y las corrientes avan- 
zadas, en el terreno de la lucha social, y 
de cumplir una regresión antidemocrática, 
en el orden político. Porque la verdad — 
que no quieren comprender los partidos 
políticos que contemplan_indiferentes sino 
gozoscs como la reacción se abate sobre 
los avanzados — es que todo ataque con- 
tra estos, que son la vanguardia que man- 
tiene viva la lucha por la libertad, se re- 
suelve siempre, si logra su objetivo, en ina 
mayor restricción de libertad, en una cre- 
ciente opresión para todos, — partidos po- 
líticos, - movimientos culturales, corrientes 
reformistas, el entero pueblo, en fin. Es 
que la causa de la libertad es la causa de 
todos, y en el atropello contra cualquier 
hombre no es su sola libertad la que pade- 


ce, sino la de la entera coleetividad. 
AA 


En toda la extensión de la república im- 
pera, pues, la reacción, que después de ha- 
berse abatido sobre el proletariado y los 
anarquistas, sus organismos de lucha y sus 
órganos de publicidad, en cuya persecución 
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LA ANTORCHA 


Que los militares den razón de estos cinco 
obreros desaparecidos 


El general Justo, hasta hace 
pocos días jefe militar del país, 
manifestó ser inciertos los ru- 
mores de fusilamientos. Para 
confirmarlo, es el propio gobier- 
no quien, con concretos, debe dar 
la sensación real de lo que afir- 
ma. Demandamos, pues, razón 
del paradero, destino y situación 
actual de cinco camaradas desa- 
parecidos. Nos resistimos, por el 
momento, a juzgar que con ellos 
se ha consumado alguna trage- 
dia. No quisiéramos adelantar un 
juicio que tanto para el gobierno 
como para nosotros adquiriría 
suma gravedad. Por eso, aguar- 
damos se haga saber, por los 
conductos adecuados, el parade- 
ro de MARCOS DUKELSKY, 
PABLO HERNANDEZ y AR- 
TEMIO PIERETTI, camaradas 
desaparecidos en Córdoba, y de 
P. PORTA y J. PENINA, de Ro- 
sario, 





Lba jJepresion 


persiste con creciente encono, se va exten- 
diendo a otras esferas, haciendo víctimas 
de sus atropellos a estudiantes, profesores 
y diarios burgueses, como ocurrió en Cór- 
doba. Es la progresión natural del poder 
que, invasor de suyo, acrece su prepoten- 
cia en la medida que deja de ser resistido. 

En Avellaneda y Buenos Aires es donde 
más furiosamente se ha desatado la reac- 
ción. Locales obreros repetidamente alla- 


también una comunista, suspendidas, con 
la consiguiente detención de las personas 
encontradas en sus locales; centenares de 
detenciones de trabajadores; secuestro de 
anarquistas; deportaciones y la incógnita 
todavía abierta sobre posibles fusilamien- 


cuciones e infamias que ofrece la «dioct 
na militar en la Argentina, en sus prim. 
pasos, cuando todavía no se ha decidido a 
mostrarse en toda su criminal brutalidad. 
Por tales comienzos puede juzgarse, pues, 
cuál será en adelante la acción del gobier- 
no militar, si la inercia popular estimula 
sus propósitos regresivos. 


LOS PRESOS 


Imposible nos resulta mencionar a todos 
los que han pasado por las mazmorras po- 
liciales o “que permanecen aun en ellas, 
Baste decir que los habituales lugares de 
detención estuvieron colmados, y que en el 
Cuadro 5* del Departamento la aglomera- 
ción de presos llegó a tal punto que fué 
preciso turnarse para poder dormir apretu- 
jados. 

Hemos podido, sin embargo, preparar una 
lista, muy incompleta, de logs que están ac- 
tualmente detenidos. . 
En el cuadro 30. bis, del D. de Contra- 
ventores, de V. Devoto: Pedro Espinosa, 
Luis Tomas, Arturo Tomas, Marcelino Ca: 
senave, Edmundo Arias Paz, Martín Ló- 
pez, Cándido del Amo López, Lorenzo Pog- 
gio, Miguel Crossa, Marco Kachkis, Fran- 
cisco Arías, Otelo Parlone, Eugenio Rojas, 
Pedro Castro, Manuel Rodríguez, Abraham 
Meller, Matías Morán, Manuel Cernadas, 
Francisco Rodríguez, Antonio Ignacio Bal- 
tero, Esteban Bertoglia, Palmiro Ramundi- 
ni, José Poniguelli, Carlos Petrizzo, Rude- 
sindo Lusquiños, José Villar, Clemente Bu- 
rrada, Clemente Abelair, José Alonso, Je- 
sús Corvacho, Franc L. Rivolta, Rogelio Ca- 
nosa, Gerardo Fernández, Prietorino Lado, 
Elías Georgacopulos, José Maurelle, Miguel 
Ayala, Juan Palumbo, Timoteo Ocampo, Do- 


nados; publicaciones anarquistas, como así * 







tos dle compañeros: tal es el lote de nerse:- 74 
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LA ANTORCHA 


gón, Clemento Alvarez, Rafael 


Borrego, Manuel Cerviño, 
Manuel González y muchos otros, 
licía: 


Protesta”), Juan Nin y muchos más. 


Morón. 
LOS SECUESTRADOS 
El jueves 2 del corriente, fueron deteni- 
dos los compañeros Horacio Badaraco, 


Í Eduardo Vázquez y Edmundo Vendrel. Des- 


de entonces no se ha podido obtener infor- 
mación alguna, no ya acerca de la inculpa- 
ción de que puedan haber sido víctimas, pe- 
ro ni siquiera sobre el lugar de su deten- 
ción. En el Departamento no se permitió 
pasarles nada, lo que nos indujo a sospe- 
char que no se hallaban allí. 

Las autoridades siguen negando toda in- 
formación al respecto, pero, eso no obstan- 
te, hemos logrado saber que Badaraco está 
en el Cuartel del Escuadrón de Seguridad, 
en Palermo, y que Vendrel ha sido depor- 
tado el viernes 10. En cuanto a Vázquez 
nada sabemos. 

El procedimiento policial de que son víc- 
timas estos compañeros es realmente gra- 
ve y comporta sin duda un serio peligro 
para ellos, tanto más presumible cuanto 
cuento mayor es el misterio acerca de su 
suerte. Al amparo de secuestros como es- 
te la policía ha cometido en todo tiempo 
grandes infamias. Recordémoslo y sepamos 
medir, en consecuencia, la gravedad de la 
situación y empeñar la necesaria acción. 

OTRAS INFAMIAS 

La noticia de próximas deportaciones di- 
fundida rápidamente a raíz de la carta en- 
viada por los seis compañeros detenidos en 
la isla Demarchi, enfureció a la policía, de- 
geosa de cumplir en secreto ese infamia. 
Para vengarse allanó el domicilio de uno 
de los deportados, Jerónimo Rodríguez, y 
arrestó brutalmente a su compañera y sus 
hijos. La mujer y dos hijas menores fueron 
puestas en libertad poco después, pero los 
dos hijos mayores permanecen aun en el 
cuadro 5”. 

Za represión ha llegado ya hasta el ex- 

Lo de apresar a mujeres y niños a quie- 
les acaba de arrojar al desamparo por la 
deportación del que es su único sostén, El 
fascismo impera, pues, y llevará cada vez 
más lejos su bárbara acción avasalladora... 
si se le deja. No conocerá más límites que 
los que le imponga la acción de abajo, de 
la parte viva del pueblo. Promoverla y des- 
encadenarla es lo que urge. 





Un Asesinato 


La Ley Marcial o lo que es lo mis- 
mo, el código militar o la competen- 
cia de los tribunales militares apli- 
cada a los delitos comunes con exclu- 
sión de las leyes y de los jueces or- 
dinarios o naturales, no es institu- 
ción de pueblos libres... las leyes 
militares solo rigen a los militares. 
Aplicarlas al castigo de delitos co- 
munes o de individuos que no corres- 
pondan a su jurisdicción, es lo que 
se llama ley marcial, aunque ésta no 
50 proclame abiertamente, y lo que 


' constituye el ASESINATO en tiem- 


po de paz. El estado de sitio es la ne- 
gación de la ley marcial... la eje- 
cución de Segura en San Luis ha si- 
do un VERDADERO ASESINATO. 


Del discurso del senador Mitre (Dia- 
rio de Sesiones del Senado de la 
Nación, año 1869, pág. 134, 163, 164 
y 165) con motivo del fusilamien- 
to del bandolero Zacarías Segura, 
en la provincia de San Luis. 


nato Tarantino, Agustín Pizzo, Manuel Pi- 
Antinori, 
Jorge Rey Villalba, B. Aladino, Pedro Man- 
cebo y su hijo, Sobrino (chouffeur), José 
Manuel Meiter, 


En el cuadro 50. del Departamento de Po- 
Manuel Castro (lavador), José Bri- 
tos, Joaquín Gómez (Administrador de “La 


Algunos han sido puestos en libertad el 
martes 14, pero nuevas detenciones se pro- 
ducen, entre ellas la de seis panaderos en 





La Haelga General del 
7 de Octubre 


El 7 de Octubre, y a pesar del estado de 
sitio, la huelga general de protesta por la 
persecución de que. es objeto el movimien- 
to obrero del país en sus organizaciones 


































más destacados, ha puesto la nota necesa: 
ría y justa que exige el momyento. 

Esta primera advertencia a la insolen- 
cia de los capitalistas que, aprovechando 
las circunstancias «normales porque se 
atraviesa, han empezado a ajustar aún más 
el torniquete de la explotación, burlándose 
do algunas flacas conquistas, que solo el 
temor a la huelga les hacía respetar, de- 
be servir al mismo tiempo de alerta: para 
todos ls trabajadores y hombres libres, 
que comprendan la necesidad imposterga- 
ble que hay de defender las conquistas de 
la libertad con todo el entusiasmo que esta 
causa merece y con toda las armas que la 
situación aconseje. 

Es para nosotros altamente satisfactorio 
que esta huelga general haya. tenido un 
franco éxito, pese a la situación del mo- 
mento y a la persecución temaz que de los 
militantes obreros más conocidos se rea- 
liza. 


activos, allanados y clausurados aquellos 
locales obreros donde se mantiene vivo y 
actuante el espíritu solidario y combativo, 
era de imprescindible urgencia demostrar 
que se estará siempre dispuesto a salir en 
defensa de la libertad y de la vida escar- 
necidas y despreciadas por los eternos ex- 
plotadores de las masas populares, más 
atrevidos y más insaciables cuanto más 
cuentan con las fuerzas que el Estado y el 
orden actual ponen a su servicio, y siempre 
más audaces y altaneros cuanto más débil 
sea la resistencia que los obreros puedan 
ofrecerles desde sus organizaciones de lu- 
cha y de defensa. 
La huelga general del 7 del corriente, de- 
clarada por la F, O. Local Bonaerense con- 
tó con el apoyo unánime de los obreros del 
puerto, conductores * de autos y carreros, 
haciéndose sentir también, aunque en for- 
ma parcial en otros gremios, como los La- 
vadores y Limpia Bronces de Autos, Car- 
pinteros y Panaderos; y aunque muchos 
gremios importantes no prestaron su apo- 
yo, la demostración adquirió proporciones 
suficientemente vastas como para que la 
simple acción pasiva de una parte del mun- 
do laborioso hiciera sentir su ausencia. 
Como una constatación evidente de la 
resonancia que este movimiento general de 
protesta tuvo, bástenos decir que al otro 
día, el coro de la prensa reaccionaria, des- 
de el órgano de los socialistas pendientes 
hasta el de los hacendados y terratenientes 


egraznaron de lo lindo contra la huelga y 
los obreros. 


La agitación y la 
huelga universitaria 


La dictadura militar que pretende impo- 
ner en el país un silencio de cárcel, dondo 
no resuene ni el eco de una protesta, quie- 
re también llevar su insolencia hasta las 
mismas aulas universitarias, persiguiendo | 
a los muchachos que por su espíritu libre | 
de prejuicios y por sus ansias de justicia 
mantienen el generoso impulso emancipa- 
dor del 18, 

Es así como apenas intervenida la pro- 
vincia de Córdoba, las autoridades dieron 
el primer manotón reaccionario en la Uni- 
versidad, consiguiendo que un grupo de 
profesores de Ingeniería see prestaran a res- 
paldar el atropello a la libertad de pensar, 
resolviendo que serían expulsados de la 
casa de estudios todos los estudiantes que 
profesaran ideas avanzadas. 


La Resistencia contra la dictadura 


más revolucionarias y en sus militantes 


Presos o perseguidos los compañeros más | 


A 5 PPP ¿ónónón ¿[5 5 ¿PP 





cuanto.a hechos, no es menester pedirse. 
los, que los prodiga, como su palabra, pero 
que no pueden ciertamente abonar en su 
favor. 

Autoridad única, mandón supremo, no su- 
jeto al control de ningún otro poder — con- 
diciones que definen al dictador — debe 
mos considerar como hechos suyos todos 
los actos del gobierno, desde el bando con 
que se inició hasta las recientes deporta- 
ciones de trabajadores, después de haber 
consumado toda suerte de atropellos a la 
libertad y el derecho de las gentes y a la 
misma Constitución nacional, que 
cumplir. 

Si sus palabras son malas, pues, sus he- 
chos son peores, 


Viva el ladrón Irigoyen 


Hay que volver aquella frase de 
Reclus: el buen gobierno sostiene al 
mal gobierno. Hay que decir ahora: 
el peor gobierno hace bueno al mal 
gobierno... Nos sugiere esto lo que 
le oimos gritar a una mujer del pue- 
blo en una comisaría en que estaba 
su hombre preso por protestar de 
Uriburu:*—;¡ Viva el ladrón Yrigoyen 
que, al menos, dejaba hablar a la 
gente! 

Ya sabemos qué dirán los compa- 
ñeros: el gobierno es el mal siempre. 
Sus más o menos son simples mati- 
ces. Por otra parte, Yrigoyen quiere 
decir Santa Cruz, y la Semana de 
Enero y etc. y etc. — Sí, sí; para 
nosotros, 

Pero para esa mujer, y para todos 
los electores, del mial el menos. El 
peor gobierno que hace Uriburu — 
peor que de muerte, porque es de 
mordaza — hará también que, cuan- 
do haya elecciones, no ya 800 mil, si- 
no un millón, voten por El Peludo. 
Porque el elector se dice: al fin, ro- 
bar todos roban. Pero entre los que 
matan de vez en cuando y los que ha- 
cen lo mismo por sistema y encima 
persiguen, encarcelan y deportan al 
que protesta, la elección no es dudo- 
sa: —¡Viva el ladrón Yrigoyen! 


DOS MANIFIESTOS 


¡¡AL PRIMER AMAGO!! 

Recuerde la juventud universitaria de La 
Plata su decisión de oponerse al primer 
amago de dictadura civil o militar, en oca- 
sión del movimiento de los días anterio- 
res a la revuelta del seis. 

Recuerde la juventud su propósito de ha- 
cer la huelga general en ese caso. 

Señalamos los hechos ocurridos a diario 
y los procedimientos seguidos para con los 
organismos obreros y culturales que culmi- 
nan con los allanamientos de locales y de- 
tenciones de los compañeros universitarios 
de Córdoba y Paraná. 

¿Qué espera el estudiantado para cum- 
plir su promesa? ¿O cree que no es dicta- 
dura la que soportamos? 

¿Dejará que las cárceles se llenen con 
camaradas y hombres libres? 

¡Por la libertad! 

¡Contra la dictadura! ¡Agitación! 

¡ESTUDIANTES! 

Mientras desde arriba llegan palabras lle- 
nas de promesas reparadoras, y los polí- 
ticos se pelean por comerse los platos del 
poder, los hombres libres, obreros y estu: 
diantes, que quieren en común esfuerzo ha- 
cer reinar la libertad, son perseguidos, en- 
carcelados en nombre de un orden reaccio- 
nario. 

En Buenos Aires, Córdoba, Paraná, etc., 
en nombre de ese orden, los obreros, estu: 
diantes y universitarios son privados de 
toda libertad. 

¡Cumplan los estudiantes su promesa de 
oponerse a todo amago de dictadura! 

¡Por la libertad! 
Agrupación Libertaria de Estu- 
diantes y Obreros de La Plata. 


Para justificar todas eus obscuras y tur- 
bias intenciones, fraguaron un “atentado” 
al estudiante Nores, hijo de aquel decano 
troglodita que en 1918 fuera arrancado de 
¡su cueva inquisitorial por el vendaval de 
¡la reforma. 

El pretendido “atentado” dió pie para que 
¡las autoridades iniciaran toda clase de ar- 
¡bitrariedades contra los estudiantes y pro- 
fesores que no están dispuestos a acep- 
tar las imposiciones de la clericanalla que 
se siente ahora fortalecida y animada, por- 
que dispone a su antojo de la jauría poli- 
cial y de las “altas” direcciones del go- 
bierno. 

Pero la juventud que no está contami- 
nada ni se somete servilmente, ha respon- 
dido animosamente a las provocaciones de 
la reacción, y se prepara a resistir con ve- 
hemencia las brutales tropelías de la Igle- 
sia amparada y sostenida por el.gobierno. 

Es así como en la misma ciudad de Cór- 
doba el ambiente se agita y los espíritus 
rebeldes y libres empiezan a manifestar su 
decidida voluntad de oponerse por todos 
los medios a la intentona reaccionaria, y 
mientras allá se allanan domicilios y lo- 
cales, se persigue y se exige “juramentos” 
de fidelidad y obediencia a estudiantes y 
profesores, aquí en Buenos Aires la Fede- 
ración Universitaria resuelve declarar una 
huelga por 48 horas en adhesión a la 
actitud adoptada por los universitarios de 
Córdoba y en señal de protesta por las nu- 
merozas detenciones de estudiantes y obre- 
ros ,así como por el estado de sitio y la 
ley marcial. 

Con ese motivo se resolvió decretar la 
huelga universitaria durante los días 15 y 
16 del corriente; realizar durante esos días 
un gran acto público y publicar un mani- 
fiesto concretando las aspiraciones de los 
estudiantes. 

Por otra parte, la Agrupación Estudian- 
til “Acción Reformista” de Ciencias Eco- 
nómicas, en vista de la detención arbitra- 
ria y del secuestro de conocidos compañe- 
ros, como Horacio Badaracco, o de mili- 
tantes avanzados como Roberto Hinojosa, 
Tristán Maroff, Valdivia Morón y otros, so- 
metidos al capricho y vesánica brutalidad 
del jefe del Escuadrón de Seguridad situa- 
do en Palermo, expresó igualmente su pro- 
testa. 

También en La Plata,” Paraná y otros 
puntos, estudiantes, anarquistas y obreros 
se disponen activamente a responder al 
avance cobarde de la reacción ensoberbe- 
cida y editan manifiestos y volantes que 
mantienen alerta la espectativa pública y 
los ambientes obreros. 

Es así como podrá resistirse a esta dic- 
tadura haciendo un llamado vibrante a los 
jóvenes que no han cedido al espíritu re- 
trógrado de los militares, y a los obreros 
y hombres libres que no han perdido la 
voluntad de hacer algo en esta situación. 

¡Hagamos todo lo posible porque cunda 
la alarma y se dispongan los ánimos gene- 
rosos a la resistencia! 


juró 











¡Viva la solidaridad de lestudiantes y 
obreros! ¡Arriba los corazones! 





Palabras y Hechos 


No me pidéis palabras; pedidmo hechos 
-— «dijo, y no más, el general Uriburu, ante 
la multitud que presenció el desfile el 12 
de Octubre, aspirando, sin duda, a definir- 
se, con esa frase, como hombre parco en 
palabras y pródigo en obras. 

Pero el caso es que su actuación lo mues- 
tra de bien' distinta manera. Afecto a las 
ceremonias, desfiles y demás exteriorida- 
des de la coreográfica bambolla oficial; 
amigo de difundir su palabra por la radio, 
el fonógrafo y el cine sonoro, no ha des- 
perdiciado ocasión de lucir su figura, su 
teñida pelambre y su palabra torpe, En 
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